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,..COJV LA REBAJA

¡Ca... rambola!, dicho sea con perdón, y  [qué pacífi­
cos nos hemos vuelto á ültima hora todosi 

Pocos días hace, y  á los postres de opíparo banque­
te, brindaron por la paz, ya lo saben ustedes, el presi­
dente de la República francesa y  el emperador de todas 
las Rusias, y  de más que hubiera,

Ta expuse entonces los motivos que yo tenia para 
cumplir la misión, impuesta por mi nombre, de reba­
jar buena parte de aquellas manifestaciones.

Ahora otro emperador, el de Alemania y el rey de 
Italia (también después de una gran comida) han brin­
dado por la paz. Adelante con los faroles.

El emperador, ai brindar, dijo entre otras cosas:
«Esta alianza (la se funda en el interés de la

paz.»
El rey Humberto respondió en igual sentido, y  bue­

na prueba de ello es el párrafo siguiente de su brindis:
«El mantenimiento de la paz por acuerdo y  voluntad 

'ináuime de los pueblos es también, y  Y .M . lo sabe, 
mi deseo más ardiente.»

De modo que Rusia y Francia se aliaron en benefi­
cio de la paz, y  también en beneficio de la paz hablan 
áe alianza el imperio alemán y el reino de Italia.

Y  tenemos aquí lo del predicador de un cuento fa­
moso: ‘•íLapaz, lapaz... eso queremos todos...»

Pero, señor, si todos deseamos la paz, ¿cómo nos 
mantenemos en pie de guerra?

Pues miren ustedes que la guerra es cosa muy cara; 
Pero la paz armada es casi tan ruinosa para un país 
®mno la misma guerra.

Por supuesto, que de todo eso que he dicho y de lo 
me propongo seguir diciendo no me han enterado 

'directamente mis corresponsales; por la sencilla razón 
*1® que no los tengo.

Eso resultaría para mí casi tan caro como la paz ar- 
'*^la resulta para Europa.

He utiluado, y mi lealtad me impone el deber de

decírselo á ustedes, un telegrama, que El Imparcial, de 
cuya lectura no prescindo ni un solo d/a, publicó en lu­
gar preferente de su número de ayer.

Lo más interesante del telegrama, que tiene, efecti­
vamente, mucho interés, es lo que he reproducido; 
pero hay en el texto del mismo algo que, sin ser tan 
interesante, no deja de ser curioso.

Y  en prueba de que no exagero, vean ustedes algu­
nos de los párrafos;

«Ayer se celebró en Homburgo la gran revista 
del l í . ' ’ cuerpo de ejército que precede á las manio­
bras.

Tomaron parte dfl.OOtf hombres, al mando del gene­
ral Wittich.»

Digo, digo. . . , sesenta mil hombres un solo cuerpo de 
ejércitol

Que además es el undécimo. Lo cual quiere decir, ó 
soy un porro en esto de los números ordinales, que hay 
por lo menos otros diez cuerpos de ejército.

Lo cual que, suponiendo á  cada uno iguales fuerzas 
que al undécimo, resultan —sin contar los sesenta mil 
hombres de éste— seiscientos mil hombres sobre las 
armas.

No es mal preparativo de paz...
Cierto que puede replicárseme con el tan repetido 

aforismo: Si vispacem, para beltum. A lo cu.al nada re­
plicaré, porque en este momento no ce me ocurre nin­
guna otra frase latina ó griega'que venga al caso.

Quedamos en que el emperador de Alemania desea 
la paz, como la desea el emperador de Rusia, lo mis­
mo; pero no desarman sus ejércitos ni á tres ti­

rones.
Y  sabido esto, que siempre consuela, continúo co­

piando el telegrama de M  Imparcial:

«El emperador llevaba uniforme de general, llevan­
do las insignias de! regimiento de Hesse.

El rey Humberto vestía uniforme de corone! de hú­
sares prusianos.»

En todo eso nada veo de extraño; rasgos son esos de 
mutua cortesiaque los soberanos tienen unos con otros; 
lo que si rae parece e.xtraño es lo que sigue:

«Ambos pasaron cabalgando ante las tropas acom»
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pallados de la emperatriz, que iba de amazona, llevan­
do encima la chaquetilla de su regimiento de corace­
ros, y  de la gran duquesa de Hesse, nieta de la reina 
Victoria de Inglaterra, con uniforme y cáseo de coro­
nel de Hesse.»

¿Chaquetilla de coraceros la emperatriz?
¿Uniforme y casco de húsar la gran duquesa?
A  mi me parece que ese corresponsal debe de haber­

se equivocado.
y  si no se h.a equivocado, si no ha visto mal y  han 

sucedido las cosas como él las cuenta, declaro que eso 
no me parece bien.

Ni mecho bien siquiera.
Y  todavía me lo parece menos lo que sigue;
«Al terminar la  revista, la gran duquesa de Hesse se 

puso á la cabeza de su regimiento de coraceros, desfi­
lando marcialmente entre los aplausos y  las aclama­
ciones de la inmensa multitud que presenciaba el des­
file y no cabía en las tribunas.i>

Pero, camará, ¿quién había de figurarse que los ale­
manes, tan seriotes ellos, tomasen á juego esas cosas 
de los soldados?

No hago más que pensar en lo que habrían dicho los 
partidarios de la institución monárquica si la esposa 
del presidente de una República, luciendo uniforme de 
húsar y casco, se hubiera puesto al frente de un escua­
drón de caballería.

Yo, por consideración á la dama (c. p. b.) y por cor­
tesía á un pueblo amigo, pongo punto aquí á mis obser­
vaciones; pero declaro francamente que, siendo yo mo­
nárquico, no habría querido presenciar esas maniobras 
militares, y  que si las hubiera presenciado rae habría 
guardado bien de referírselo al público.

Porque, francamente, e.so que podría haber pasado 
como capricho en un salón de b.aile, y  que seria de mu­
cho saliente como cuadro final de una zarzuelita, no 
pro<iuce buen efecto en un campo de maniobras.

Lo cual no impide, eso es otra cosa, que todos desee­
mos la paz. Y  que venga cuanto antes sea como sea.

El Tío Paco.

Chitón!
S u lo  aiettf.io ptofeso;

M qDte», imigos. lublir, 
pocs lemiM qo« por rillar 
i  nadie se klio proceso.

Q o ev fd o-

Continúan los periódicos dando extensas noticias 
sobre el atentado cometido en Barcelona.-]Buen prove- 
ehol No seré yo quien les imite. ¡Un demonio! Ya ve­
rán esos pobretes lo que les pasa el mejor dia.

A  mí me podrá suceder, en funciones de periodista, 
cualquier percance. Va sé que nadie puede decir: «De 
esta hiel de la denuncia no beberé»; pero lo que es con 
la ley sobre los explosivos ningún fiscal me pesca.

Para valerme por entre las sirtes y  los escollos del 
tempestuoso mar de la política, yo tengo un guia infa­
lible; el saludable temor al :sr. Paga. Initium saplentiue, 
tim o T  P u g n -,

Y con esto, cada vez que estalla un cohete ó suena

un tiro, así sea disparado á las codornices, yo me 
figuro que se está dando á los fundamentos sociales 
una embestida furibunda. Cuando al abrir una botella 
de cerveza salta el tapón, en seguida me acuerdo del 
señor fiscal y  digo para mí soUto: «iSanta Bárbara! 
|üna bomba anarquista!->

Y  asi me va muy ricamente y  sigo tranquilo mi ca­
mino sin que se enfade conmigo el i3r. Paga.

En este mismo instante acabo de estremecerme con 
un fornúdable estrépito que ha resonado de pronto en 
mi propia casa. Averiguada la cosa, sólo lia sido que 
mi criada, en pugna con un cajón recalcitrante, para 
vencer su resistencia lo ha empujado al fin demasiado 
fuerte, cerrándolo de golpe.

Tal vez no me creas, lector; pero te aseguro t[ue 
me he quedado como aquel que siente caer un rayo á 
sus pies, ó como un Fabié que recibe de improviso la 
cesantía. Si dudas de mi pabibra, pregunta al cajista 
que compone estas lineas y él dará fe del terrible bo­
rrón que con el susto he dejado caer en la cuartilla.

Mas no por esto vayas á imaginar que yo soy dema­
siado pusilánime. ¡No, por vida de tal! Sin echármelas 
de heroico, tengo el valor suficiente para pasear algu­
nas veces por el extrarradio, aunque por allí los em­
pleados de consumos y los matuteros suelen andar á 
tiros, y  á lo  mejor le pegan un tiro al Verbo. Y  aun po­
dría añadir que en cierta ocasión, no lo cuento para 
liarme tono, entré en una dependencia municipal sin 
que me temblaran las piernas ni se me alterara el pul­
so. Verdad es que no llevaba conmigo un cuarto, y  ya 
se sabe el valor que da esto.

Pues tampoco me falta e! v.alor civil, puedes creer­
me. A cada paso estoy oyendo hablar de que v a y  vie­
ne Cerralbo ó de que no xiene ni vaW eyler, y  aunque 
la gente se preocupa y  se inquieta mucho con estas 
cosas, yo me quedo tan fresco ¡yaé más, hombre! El 
mismo temor de que se derrumben las instituciones y 
queden hechas añicos no me hace mella.

Kn fin, cuando me dicen que el formidable Tetuda 
continúa en Estado y que Navarroreverter sigue agar 
rrado á la Hacienda, yo me encojo estoicamente de 
hombros y  exclamo para mis adentros; y  á mi ¿qué? 
como cierto personaje de teatro cuando sabe que se hit 
descubierto una irregularidad en Cuenca.

Yo creo que todas las cosas de este mundo y  aun las 
del otro se pueden tomar con calma menos eso de los 
explosivos, pues asi lo ha dispuesto Puga.

Y sobre todo, que se tomen de este ó del otro modo 
los explosivos ó que se dejen— yo estoy por esto— lo 
prudente en todo caso es hacerse el sordo, figurar que 
nada se lia oído y escribir revistas de salones, pensan­
do en que, además de todas las personas pudientes, 
hay muchos miles de individuos pagados por el pní̂  
para evitar que el edificio social, ya un poco cuartea­
do, se venga á tierra.

¿No estas conforme? Pues entonces, ¿á qué va uno a 
meterse en dibujos y filigranas con el pretexto de que 
el respeto á la ley, los fueros á la justicia, etc., etc.? 
[Pamplinas! Lo que uno debe hacer es irse á casita V 
cerrar el pico aunque lluevan bombas.

.Sin duda se me dirá que con la ley sobre los explU" 
sivos y  la circular de Puga pronto llegará el día en que 
no podamos hablar de nada; pues las sesiones del ca­
bildo municipal, las polémicas á tiros entre dependien­
tes del resguanJo y  matuteros, las discusiones á bofe­
tadas en el Senado, las alegres y bulliciosas veladas eu
l.as tim b a s, y  o tro s  accidentes igu alm en te ordinarios de

nuestra vida social, habrán de perecer también por el 
estrépito atentados del anarquismo.

Pues bueno, guardaremos silencio sobre esas cosas? 
Jando asi gusto i  los quo creen ver explosivos en lu»
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paHianzos y  hasta lo-* «Ifrlos se les antojan anar­
quistas.

Yo, por mi parte, así lo haré; le doy á usted mi pa­
labra, ¿r. Puga.

Eladio de Lesama.

«ÍSÍSIÍSÍSÍSÍÍ «vsa'-í,)ís** ̂

Un árbol dignísimo.
La escena en un bosque frondoso llamado á desapa­

recer. El Sr. X.avarrorreverter, después tie bien comi- 
<lo y bien bebido, se dispone á quedarse bien dormido, 
cabe un olmo secular. El silencio augusto de atiuellas 
soledades no imponen ni poco ni mucho al ministro; se 
encuentra como si estuviera en su casa. Un mosquito 
más pesado que un clérigo zumba eternamente, des­
cribiendo todo género de líneas alre<ledor de la calva 
del personaje, que encuentra, al parecer, sumamente 
apetitosa. El ministro le sigue con la vista fulminando 
rayos por los ojos; primero piensa en imponerle una 
contribucidn, pero desiste de la idea al pensar que ha­
cerla efectiva será difícil, más difícil que el impuesto 
del céntimo á los tranvías; luego piensa en ejecutarlo 
por procedimientos sumarísimos. Se posa el mosquito 
en la curruscante calva, va á caer sobre él la ma­
no vengadora... pero el mosquito levanta el vuelo y 
zumba:

No te tires, Reverter;
No te tires, Reverter.

El señor ministro se ha desvelado y  se pone á hacer 
números; el olmo añoso rompe á hablar y dice.

El olmo.— ¿Quién á mi fresca se guarece de los rayos 
del ardiente Febo?

El ministro.— Un hacendista aealorailo.
Elolmo.— ¿Eres por ventura...?
El ministio.— Navarrorreverter.
El olmo.— Séque-nse mis hojas y  caigan á mi pie an­

tes que amp.ararte. Marcha. ¡Marcha de mi vera, tala­
dor de montesl

El ministro.— Me parece que te expresas con sobrada 
viveza...

E! olmo (apadgmnánse).— Seré parlamentario.
El ministro.— Fuciles serlo sin peligro; es i» r  lo úni­

co que no llevo nada.
E l olmo.— ¿Hecuerdas un discurso, uno «le tus Innu­

merables discursos, en que hacías la apología del árbol?
£1  ministro,— ¿Vas á dirigirme una interpelanón i>or 

inconsecuente?
El olmo.— Sí. ¿Recuerdas lo que decías.,.?
El ministro.— l̂'refiero que lo recuerdos tú, porque 

yo he sido muy charlatán.
El olmo.— Decías: «El árbol, señores, es el mayor don 

que tenemos que agradecer á la natunileza. El árbol 
hace suave la temperaiur.ay da humedad á la tierra, 
leña al hogar, maderas para con.struir nuestros alber­
gues...»

El ministro.— Me retracto de lo dreho, El árbol no 
da más que sombra, y á veces mala sombra como la 
tuya. ^

El olmo.— Ya te he dicho que seré parlamentario; 
¿por qué no lo eres tú también?

El ministro.— Lo seré si tienes empeño.
El olmo.— l'n  hombre como tú que cantii el árbol, 

¿por qué lo vende ahora?
E l ministro.— Le canté para «hacerle el articulo», 

para que subiera su precio en ei mercado. ¿No te pa­
rece buena la idea?

E l olmo.— ¡Revertcriaiia!

El ministro.— Te dejo; me voy á preparar la venta de 
tu hogar natal.

E l dmo.— Concédeme una gracia.
El ministro.— Veremos.
E l olmo.— Consérvame la vida.
El ministro.— |Pídeme lo que quieras menos m o I
E l olmo.— [Déjame á mi solo para muestra!
E l ministro.— .\ccedo con una condición; si ijuierea 

vivir has de grabar en tu tronco una inscripción que 
diga: (i.áqui reposó una vez Navarrorreverter.»

Elolmo.— iMátame! No quiero que me llamen el ár­
bol de la mala sombra.

Tomás Carretero.

De mudanza
No empiecen ustedes á hacer conjeturas maliciosas.
Nos referimos á los empleados de Fomento, los hom­

bres m is afortunados del mundo, que han conseguido, 
sin hacer nada por su parte, lo que inútilmente desea 
la casi totalidad de los emanóles: tener ministerio 
nuevo,

Así pensábamos al leer, hace pocos días, un articulo 
encomiástico acerca del edificio construido e.t-profeso, 
por iniciativa del Sr. Linares, Hivas para instalar el mi­
nisterio de Fomento.

Y  es claro, al leer tanto encomio y  alabanza, entra­
mos en deseo de visitar el nuevo edificio, no 9olam<*n- 
te para satisfacer el Innato instinto de l-a curiomdad, 
sino para dar fe de la maravilla que suponíamos reali-

A muchas maravillas nos tienen acostumbrados las 
gentes que ahora nos mandan; pero nos pareció que 
ninguna como la de dejar limpio y  corriente para ins­
talar con decoro en él oficinas públicas un edificio que 
dos días antea habíamos visto lleno de andamies y  es­
combros.

Pero ¡oh decepción!
La maravilla no se había realizado,
El nuevo ministerio de Fomento tendrá, seguramen­

te, mucho que ver y que admirar.,, cuando esté ter­
minado. -1 - j

Ahora, gracias que se pueda caminar por el sm oe- 
trlmento del individuo, ya que el de la limpieza es in­
evitable. j -  j..

Ahora parece un muelle de estación, con perdón ae 
los muelles de las estaciones, donde no se coge tanto 
polvo como en la nueva casa en que están ya instala­
das tres cuartas partes del ministerio de tomento, y  m  
va mudando con todo apresuramiento la otra cu.irta 
parte, sin duda para que la crisis que se viene encima 
no coja á los actuales inquilinos con las roanos en la

modo que el articulo en donde leimos aquella 
descripción de las preciosidades de la nueva casa es un 
articulo/‘Waro.

Aquella« escaleras de marmol, lo serán con el tiem­
po* hasta aquí no hav m is que unos cuantos escalones 
colocados y  las columnas que encuadran el hueco; una 
v e z  concluida, sera magnifica, á juzgar por las seña­
les; pero todavía no es, ni á juicio de los inteligentes en 
materia de construcción será en bastante tiempo, en 
tres meses á lo menos, de igual modo que otras esca­
leras de segando orden, de la misma manera que los 
suelos de la galería, el decorado de muchas habitacio- 
ciunes (le los tres pisos, y el despacho del ministro. El 
cual regresará de Cestona lo menos dos meses antes de 
tener despacho propio en su Ministerio,
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Hn fin, que va uno allí 7 se encuentra con una casa 
en construcción donde se ensucia la ropa, tropieza i  
cada paso, y  ¿cada paso está expuesto á cualquier de­
terioro en su persona ó en su traje.

Esto el que sólo vaya por curiosidad.
Que el que vaya á  saber el estado de tal ó cual ex- 

peiliente, ¡esta fresco!
Porque como están de mudanza y todo instalado pro­

visionalmente y  sin orden ni concierto (nosotros pode­
mos decir en voz alta lo que ¡»or allí se dice muy bajo), 
no hay quien pueda dar razón de n.ada.

De modo que hay que rectificar lo que <lecimos al 
principio.

Los empleados de Fomento, sobre no tener por aho­
ra ministerio nuevo, se han quedado como aquel que 
se despidió del casero cuando pensó hered.ir un terre­
no donde edificar una casa para su uso; que se quedó 
sin casa nueva y  sin la casa vieja.

Pero vamos á  cuentas.
qué esa pretipitaclón en una mudanza tan intem­

pestiva?

“Los casos dificultosos, 
tan justamente envidiados, 
comiénzanlos los honrados, 
acábanloslos dichosos.»

Eso dijo Quevedo, sin pensar que habría un Linares 
Hivas que, no contento con la honra de dar comienzo 
al caso dificultoso de hacer el primer ministerio de 
nueva planta que aquí se conoce, había de aspirar á la 
dicha de concluirlo y de gozarlo.

Jluen provecho le haga, aunque es de temer que, 
dado el estado de su saluíl, no le aproveche mucho la 
humedad de la nueva casa ni el polvo que allí va á 
tragar.

En fin, su alma, su palma, como dicen las gentes.
Pero nosotros no acabamos de explicamos, y sería 

cosa de explicarlo, ese apresuramiento tan en perjui­
cio del despacho y  del servicio públicos, cuando, ha­
biéndose de gastar al fin y  al cabo unos cuantos miles 
de duros que la mudanza viene á costar al país, podía 
y  debía haberse esperado á hacerla como Dios manda. 
A no ser que piensen los que manejan ese tinglado 
que si les sorprendía la crisis y venían los liberales al 
Gobierno, no iban á hacerla ó la iban hacer peor que 
ellos.

En ese caso nada decimos.
Lien hecho está lo hecho, y  que aproveche.

Merodeo.
Sigue la prensa muy ocupada en las cuestiones de 

los anarquistas.
Ningún periódico que se estime puede sustraerse al 

interés del asunto, ni dejar de echar su cuarto á espa­
das en lo referente á los medios de exterminio de que 
se puede disponer.

El Heraldo, por ejemplo, no quiere que se respeten 
ya las leyes, las cuales no sirv-en para nada, y  lleva más 
allá la cosa diciendo:

«La autoridad puede pedir todo lo que le haga falta 
para fortalecer moral y materialmente sus resortes y 
armas de combate, segura de que le será otorgado á 
manos llenas y  casi sin condiciones, en particular si lo 
pide bajo la presión de circunstancias como las actua­
les.»

Compañero: aunque usted piense lo contrario, no 
debede estar segura la autoridad de semejante cosa.

Medios tiene la ley cuando se la cumple para castigar 
al delincoente sin necesidad de concesiones ni de re­
medios que pudier.an llegar á ser en manos de ciertos 
gobiernos más temibles que la enfermedad,

*• •
En esta opinión nos acompañan El Globo y  El Correo 

que dicen;

«La ley siempre, contra la anarquía, contra todo lo 
que es enemigo del orden social. La ley puede ampa­
rar todos los intereses, todos los derechos; no hace 
falta salirse de ella en ninguna ocasión.»

Kl hace falta, ni se debe dar á nadie pretexto para 
que se salga.

Ya nos figuramos que i  los gobiernos les gusta mu­
cho salirse de ella; pero eso es aparte.

Véase ahora por dónde despunta £ l NacionaL

«Nuestras creencias y sentimientos conforman con 
las ideas del Heraldo y  repugnan las hipocresías de El 
Correo; nuestra sinceridad Impúlsanos á decir, enfrente 
de éste, que por encima de todas las leyes está la salud 
del puet)!:); pero el convencimiento y el deber nos im­
ponen la tarea, inconveniente quizá en las actuales 
circunstancias, de rectificar los errores que han inspi­
rado al diario fusionista suslamentableséimprudcntes 
apreciaciones.»

Hombre, ¿cómo ha de estar la salud del pueblo por 
encima de todas las leyes, si depen»le, preci.samente, 
del buen cumplimiento de ellas?

Lo cierto es que no debía chocarnos la actitud revo­
lucionaria de El Nacional.

¿Qué ha de ser partidario de las leyes un periódico 
que publica una columna de telegramas sobre el aten­
tado de Barcelona, después de las circulares de su co­
rreligionario Sr. Puga?

OOATBO B E ISO A S
Gracias á Dios y también gracias al general W ey- 

1er, ya he sabido lo que hizo, ó lo «¿uf dicen que hizo 
Evangelina Cossio y Cisneros.

Lean iistedes lo que sobre el asunto dice el general:
«Existe sumariada una que se llama Evangelina Cossio 

Císneros, que fué la que atrayendo con engaños al coman­
dante militar de isla Pinos i  su casa, tenia hombres aposta­
dos y escondidos, que Jo ataron y trataron de asesinarlo.»

No quiero preguntar ahora: ¿á qué iba el comandan­
te general de la isla á  casa de Evangelina? para que no 
me conteste alguno como en el sainete Im  casa de tó- 
carne fíoyue: v.}’a sabemos á ¡o que iba.n

Pero si puedo preguntar; «pues si se habían apostado 
y escon lido para sorprender al comandante y llegaron 
hasta atarlo y pretendían asesinarlo, ¿cómo no lo hi­
cieron?»

Puntos son esos que se aclararán el sumario; digo yo.
Por mi parte doy el punto por suficientemente dis­

cutido, y  si á ustedes les parece no hablaremos más de 
Evangelina.

Bueno fuera que después de lo mucho que de ella se 
ha escrito saliéramos ahora con que era, hablando en 
plata, una vengadora de tres al cuarto.
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Un articulista de El País se dirige á sus correligio­
narios y Ies dice muy juiciosamente:

«Que ¿qué hacemos?
Eso. Por rai parte, eso procuro y  á eso voy.
Q u e  cesen y a  las diatribas y  las luchas intestinas. Cada 

cual por su  camino, sin hostilizar á nadie, sin pensar más 
que en sum ar fuerzns, allegar recursos^ organizar y  prepa- 
larse.»

Pues á  eso voy también y  también eso procuro.
j '̂ tiuena falta lince que lo hagamos todos!

«Ha fallecido en Valencia la ilustre fundadora y superiora 
general de (as Hermanitas de los ancianos desamparado.s.

Durante su apostolado fundé 700 casas asilo, y  baja al se­
pulcro cuando apenas contaba cincuenta y cinco aflús.»

Ante todo, descanse en paz esa señora, que bien lo 
habrá menester después de tantas fundaciones.

Y luego, ¿quieren ustedes explicarme á qué edad 
principió á fundar casas la pobre señora?

.V lo menos tendría, digo yo, veinticinco años; estu­
vo, por consiguiente, fundando oasas unos treinta.

|V fundó setecientas!
A veintitrés y pico por año.
¡Funilar es!

De un colega sevillano:
«Anoche le administraron los últimos Sacramentos á una 

pobre enferma que habita dentro de la tíiralda, en la  última 
rampa, habitación núra. 30.

L a profusión de cirios que acompañaban á  Su Divina Ma­
jestad  b a cía  u n  bonito é  im ponente efecto  d e lu ces a l subir 
por la artística torre.»

Vamos, el colega se siente Nerón.
Y  en su amor al arte, deseará que todas las noches 

enferme algún inquilino de la Giralda para admirar el 
efecto de las luces.

nr r fi
Noticia:
«El director general de Carabinero*, Sr. H idalgo, que se 

encuentra en San Sebastián, ha ordenado se lleven á  cabo las 
investigaciones n e ce sa ria  pata recom pensar á  los dos cara­
bineros que días pasados,tanto en e l nnielle como en la  Z u ­
rrióla, salvaron á  unos niños que se ahogaban.»

Pues, hombre, puesto que se sabe que obraron cari­
tativamente, ¿uaia qué son las investigaciones esas?

El T ío Paco habría recompensado ya á los carabine­
ros, sin zarandajas de inveitigaciones

Pero ¡ah! las formalidades de rúbrica... la solemni­
dad oíicial... el l•.t•pedienteo dulce...

Y  el que tenga prisa que se siente.

Otra noticia:
«Ocho fracs y  ocho sombreros sin estrenar llevO M- Félix 

Faure i  Rusia, y  como durante las fiestas con que allí le  han 
obsequiado no ha dejado de llover un momento, todos ha 
tenido que usarlos, y  si se queda un día más. se encuentra 
*in ropa en buen estado, pues el último frac le  estrené en el 
almuerzo de despedida.»

La cosa es de sensación.
Para el sastre del preúdente.
i.Ab! Y  también para el sombrerero.
Porque á  los demás uo nos interesa ni pizca.
Palabra de honor, compañero.

Pláticas de familia.
Aquí lo tengo; estoy examinándolo con verdadera 

complacencia y hasta, ¿seré cándido?, con íntima satis­
facción de mi amor patrio.

A la de abras públicas me redero, un sema­
nario profesional que lleva poco menos de medio siglo 
de exlsteiKúa y que honra á un üempo mismo al Cuer­
po de Ingenieros civiles y á España.

Por supuesto, que no soy ingeniero, ni tengo arte ni 
parte en osa publicación; quede esto bien sentado. Xo 
vaya á figurarse alguno que traigo por los cabellos la 
ocasión para elogiar algo de casa.

Nada; uo, señor.
La ñeeisla de Obras públicas es una publicación con 

la cual El T ío P \C0 no se halla relacionado j>or ningún 
concepto.

lis una revista seria, <iue puede com{>etir sin desven­
taja, y aun aventajándolas en algunos conceptos, con 
las mejores de igual índole que se publican en otros 
países más adelantados que el nuestro; que fué funda­
da y  está sostenida, no por el Gobierno— el cual, según 
sus procederes tradicionales, habría hecho de la fievis- 
ta (dicho sea con perdón de ustedes) un buñuelo, indi­
gesto y  caro— sino por el Cuerj» naciomal de ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos, y  en la cual aparecen 
tratados con indiscutible competencia y con lucidez ad- 
miraide asuntos técnicos y  cuestiones científicas que 
tienen conexión con la ingeniería (1).

Esta Revista ha publicado un número extraordina­
rio en fonna de/K>rí/V<o, con 3U grabados de obras 
públicas, cuyo importe integro, á razón de cinco pese­
tas por ejemplar, se destina al socorro de los soMados 
heridos en las campañas de Cuba y  Filipinas.

Los Ingenieros de caminos, canales y  puertos, y  los 
ayudantes y sobrestantes de Gbras públicas, han cos­
teado la edición de este número extraordinario y han 
adquirido ejemplares del mismo.

El importe de lo recaudado por este último concepto 
liasta el día 3 de Agosto ha ascendido á 7.1 lo ja c ta s , 
que entregaron el jueves 19 de Agosto último, á El Im- 
parcial el seiñor presidente y secretario de esta Revista 
para que lo destinase al fin benéfico expresado. .\l pro­
pio tiempo se entregaron ü/7 ejemplares restantes de 
la tirada que se hizo, los cuale.s quedan á la venta con 
el mismo objeto en la administración de El Impar~ 
einl.

Forman la redacción de esta Revista los señores don 
Luis A’iiins, inspector general de primera clase delCuer- 
pode JngenierosdeC'aminos
Luis Gazíelu, profesor de la Escuela de Caminos; los 
presidentes de las comisiones regionales de Ingenie­
ros, y, por último, el Sr. D. Manuel .Valuquer, inge­
niero del mismo Cuerpo, y  que es el secretario de la 
redacción, y como tal secretario el alma de la Re­
vista.

Al Sr. ilaluquer, á cuya actividad prodigiosa y  á 
cuyas fecundas iniciativas se debe en gran parte el es­
tado hoy próspero de la Revista, y  á todos los redacto­
res de la misma, envía El Tío Paco sincero aplauso por 
lo hecho en favor de los soldados heridos y  parabienes 
por la publicación de la Revista de Obras públicas.

El Cócora.

11) Espito u le  «xabio e* w  Ktpciáii e x ie iu , n  li  ;ae la da «I i i l f a ;  
M  «a la raatriaptál, «te le ililb iife  b  AtaSesU Eapañola a i a i üiceiaMrta,

V. VELA Isprtur, CaMfew, 4, HUrlS.
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EL TÍO PACO

ESPECTÁCULOS

PRINCIPE A L P O N S O .- 9 - .  El a -  
primr ro,—Folograíias «nim oJís. 
—AguÉ» azucarillos j  aguardien­
te.— U« vuelta del Vivero. 

EUX3 RAOO.—9 - U  noclte del 31.
— Kilippi).—El pobre diablo, 

T E A T R O  y  J A R D I N E S  DEL 

B U E N  R E T I R O .  — 9 — Kun-  
cióncxtraordioaria. —  Africa- 
ni

Intermedios eo e lJard ln  por 
la banda del Hospicio.

Entrada, una peseta. 
a R C O  DE PARISH — 9 — Tercera 

prcseutaciúc del profesor Bell con 
aus anidiov icb  i plasli crom om i- 
cr.omachigrapb.— Los gimnastas 
heroisnoa Durbals. —  Tomando 
parte los ezcin trko s Os‘ Modera- 
tos.— La troupe Nelson. lo sL u l-  
poldsy -La Cenicienta*.

Balneario de San Felipe leni
HILESAS, i ,  UADBID

AplicBcidn del agua i  todas temperaturas y formas. Espacio­
sos y elegantes g^ioeies para los baños de ana, así de lint* 
pieu y recreo, como para W  minero-medicioaM de todas cla­
ses, particularmente los SULFUROSC ,̂ primer establecimiento 
que los ha administrado en Madrid. — SALÓN RIDROTERnPl- 
CO, COD los mda moderaos aparatos para la administracidn de 
toda clase de DUCHAS.—BAÑOS RUSOS simples y compuestos.

S e rv ic io  perm anente A dom icilio.

A PLAZOS
k 5 D U R O S  M E N S U A L E S  

Iguales condiciones en proTincias
PEDTJ) DISEÑOS F  NOTAS D E PRECIOS

R. HARISTAKY. Plaza de Calalufta, y H  (Barcelona).

PIANOS El  p r o c u r a d o r  y e r -
BABUENA (Reverso de 

una medalla). Novela escrita 
por el Conde de tas Navas, é 
ilustrada por los Sres. GUi y 
Roig.—Volumen décimo de la 
colección elsevir ilustrada.— 
3 pesetas.

BIARRITZ y  s u s  CER­
CANIAS, por P. MUldn. 

—4 pesetas.

POESIAS de M. Morera y 
Galicia, con {ffólo^ de 

Valbuena.—Séptimo volumen 
de la colección Elaevir ilus­
trada. Dusoación de Gilí y 
Roig.—Precio, 2 pesetas.

/ UCHA EXTRAÑA, novela 
D  origínalísima de Luis Ló­
pez Ballesteros.—3 pesetas.

EL Tío PACO
D I A R I O  H U M O R Í S T I C O  C O N  C A R I C A T U R A S  

ADUZ272STBACIÓ1T: C0KC2FCIÓN JESÓNIUA., i l ,  L* U iSBZ D

p8te diario, único en España en sv clase, be publicará todos los dias menoA los do­
mingos.

CONDiaONES HE U  SUSCIUCION
En Madrid, u d  mes........................................................  1 peseta.
Ej ) provincias, trimestre.................................. * . 4 •
l'.Q Ultramar, uu a ú o .........................................................30 »
En Portugal, trimestre..................................................  6  »
Ed el Extranjero, un abo..................................................... ^  »

VENTA.— A corresponsales y vendedores, veinticinco números, 75 céntimos.
Número del día, cittco céntimos.— Número atrasado, quwce céntimos.
ANUNCIOS á precios convencionales.

P A G O  A D E L A N T A D O
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